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Tema: EL CONTRATO. Expresa el artículo 1495 del Código Civil que contrato es un acto por medio del cual una parte se obliga con otra a dar, hacer o no hacer alguna cosa; mismo que según lo dispuesto en el artículo 1497 ibídem, es gratuito cuando tiene por objeto la utilidad de una de las partes u oneroso en la medida en que ambas partes resulten gravándose cada uno a beneficio del otro.
Bajo esos parámetros, se entiende entonces que en el contrato las partes se obligan mutuamente a dar hacer o no hacer una cosa, pero que en la medida en que una de las partes o ambas se beneficien, será a título gratuito u oneroso.


TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA
SALUDO. BUEN DIA
Hoy, primero de diciembre de dos mil dieciséis, siendo las tres y quince minutos de la tarde, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el grado jurisdiccional de consulta de la sentencia proferida por el Juzgado Segundo Laboral del Circuito el 31 de julio de 2015, dentro del proceso que promueve la señora MARÍA ORLANDA GUALTERO LOAIZA en contra de la señora GLORIA ELENA GUZMÁN GUEVARA y EL SEÑOR ALBERTO SALAZAR PIEDRAHITA, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-002-2014-00482-01.

Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:
Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende la señora María Orlanda Gualtero Loaiza que la justicia laboral declare que entre ella y la señora Gloria Elena Guzmán Guevara existió un contrato de prestación de servicios entre el 16 de noviembre de 1996 y el 30 de abril de 2012 y con base en ello se condene a la demandada y solidariamente al señor Alberto Salazar Piedrahita a reconocer y pagar los honorarios dejados de percibir, los intereses legales, lo que resulte probado extra y ultra petita y las costas procesales a su favor.

En su relato fáctico refiere que: El 16 de noviembre de 1996 celebró con la señora Gloria Elena Guzmán Guevara contrato de prestación de servicios, consistente en velar por el buen estado de los apartamentos, el local y el garaje de propiedad de la demandada ubicados en la carrera 6ª Nº 36-08 de la ciudad de Pereira, su arrendamiento, el cobro de los cánones, el pago de los impuestos y su entrega; como honorarios se pactó que mensualmente se le cancelaría la mitad de un salario mínimo legal mensual vigente, los cuales no fueron pagados por la demandante.
Al contestar la demanda –fls.36 a 39 y 55- los demandados no aceptaron los hechos narrados por la actora manifestando que entre ellos y la señora María Orlanda Gualtero Loaiza no existió vínculo contractual de ninguna índole y en consecuencia se opusieron a las pretensiones formulando las excepciones de mérito que denominaron como “Inexistencia de contrato de prestación de servicios entre cónyuges”, “Inexistencia de contrato de prestación de servicios” y “Prescripción”.
En sentencia de 31 de julio de 2015, la funcionaria de primer grado determinó que entre la señora María Orlanda Gualtero Loaiza y la señora Gloria Elena Guzmán Guevara no existió un contrato de prestación de servicios entre los extremos señalados en la demanda, pues lo que realmente aconteció fue que la accionante en calidad de cónyuge del señor Alberto Salazar Piedrahita, a quien se le encomendó la labor de administrar esos bienes inmuebles, eventualmente por su calidad se le entregaban los cánones de arrendamiento, al punto que el apoderado judicial de la parte actora coincidió en sus alegatos de conclusión con los testigos, al expresar que esos supuestos servicios prestados por su mandante eran compensados en especie, consistiendo ello en que vivió durante mucho tiempo en uno de los apartamentos de propiedad de la señora Guzmán Guevara, sin que tuviera que pagar suma alguna por concepto de arrendamiento.
Por los motivos expuestos absolvió a los demandados de las pretensiones de la demanda.

No hubo apelación de la sentencia, por lo que al haber resultado la decisión completamente desfavorable a la parte actora, se dispuso el grado jurisdiccional de consulta a su favor.

En este estado se corre traslado a los asistentes para que presenten sus alegatos.

Oídas las argumentaciones a esta Sala de Decisión le corresponde resolver los siguientes PROBLEMAS JURIDICOS:
¿Existió entre la señora María Orlanda Gualtero Loaiza y la señora Gloria Elena Guzmán Guevara un contrato de prestación de servicios?

De conformidad con la respuesta al interrogante anterior ¿Hay lugar a acceder a las pretensiones de la demanda?
Con el propósito de dar solución a los interrogantes, se considera necesario precisar, el siguiente aspecto:

EL CONTRATO.
Expresa el artículo 1495 del Código Civil que contrato es un acto por medio del cual una parte se obliga con otra a dar, hacer o no hacer alguna cosa; mismo que según lo dispuesto en el artículo 1497 ibídem, es gratuito cuando tiene por objeto la utilidad de una de las partes u oneroso en la medida en que ambas partes resulten gravándose cada uno a beneficio del otro.

Bajo esos parámetros, se entiende entonces que en el contrato las partes se obligan mutuamente a dar hacer o no hacer una cosa, pero que en la medida en que una de las partes o ambas se beneficien, será a título gratuito u oneroso.
EL CASO CONCRETO
Sostiene la señora María Orlanda Gualtero Loaiza en la demanda –fls.23 a 29- que suscribió con la señora Gloria Elena Guzmán Guevara un contrato de prestación de servicios que se prolongó entre el 16 de noviembre de 1996 y el 30 de abril de 2012, el cual consistió en velar por el buen estado y administración de los bienes inmuebles de propiedad de la demandada ubicados en la Carrera 6ª Nº 36-08 de la ciudad de Pereira, debiendo hacer entrega de los cánones de arrendamiento a la señora Guzmán Guevara o en su defecto al señor Alberto Salazar Piedrahita; situación ésta que fue negada por los accionados al dar respuesta al libelo introductorio.

Para dar luces al respecto, la demandante solicitó que fueran escuchados los testimonios de sus familiares Martha Cecilia Gualtero Orrego, María Silvia de la Luz Gualtero Loaiza, Blanca Myriam Hernández Gómez y Nubia Fátima Flórez Cataño, quienes fueron coincidentes en manifestar que la señora María Orlanda Gualtero Loaiza estuvo casada con el señor Alberto Salazar Piedrahita durante muchos años y que debido a esa relación sentimental, él en su calidad de cónyuge la llevó a vivir a uno de los apartamentos ubicados en el edificio de la Carrera 6ª Nº 36-08 de la ciudad de Pereira, propiedades que fueron entregadas a él para su administración; indicaron que bajo esa potestad encargó a su cónyuge para que cobrara los cánones de arrendamiento y estuviera pendiente de los pormenores de esas propiedades; expresaron que ella vivió en ese edificio durante aproximadamente 18 años y que la relación entre la pareja era extraña, porque él no convivía con ella, pero la visitaba todos los días, pero que en todo caso ella no pagaba arrendamiento por vivir allí, aunque esa situación cambió en los últimos años, cuando la relación entre ellos se deterioró al punto que el señor Alberto Salazar Piedrahita le exigió el pago del canon de arrendamiento y finalmente la sacó de esa propiedad cuando se separaron definitivamente; consideran que a pesar de su relación sentimental, entre ellos se presentó una relación contractual, en la que nada tenía que ver la señora Gloria Elena Guzmán Guevara, de quien se vinieron a enterar hace algún tiempo, era compañera permanente del señor Salazar Piedrahita.
Por su parte, los testigos Nelson Álvarez Esguerra, María Elisa Guerrero Salazar, Graciela Ospina Peláez y Manuel Ignacio Correa Alfaro, escuchados por petición de la parte demandada y quienes arrendaron algunas de las propiedades ubicadas en la dirección referenciada con anterioridad y en el caso del señor Álvarez Esguerra que ha prestado sus servicios arreglando daños de esas propiedades; expresaron que si bien tuvieron conocimiento que la señora María Orlanda Gualtero Loaiza vivía en uno de los apartamentos del edificio ubicado en la Carrera 6ª Nº 36-08 de Pereira, la verdad es que ella no tenía nada que ver con la administración de esos bienes inmuebles, pues el directamente responsable y con quien ellos se entendían era el señor Alberto Salazar Piedrahita, a quien precisamente le cancelaban el canon de arrendamiento y acudían a pedirle que solucionara los daños y problemas que se presentaba con los inmuebles; en ese aspecto, el señor Nelson Álvarez Esguerra manifestó que era él quien realizaba las obras tendientes a solucionar los diferentes problemas que se presentaban en las propiedades, labor que hacía por convenio hecho entre él y el señor Salazar Piedrahita e indica que alguna vez le prestó sus servicios a la señora María Orlanda, pero para arreglar algunas cosas del apartamento donde ella vivía.
De conformidad con los testimonios arrimados al proceso, no hay duda en que entre la señora María Orlanda Gualtero Loaiza y la señora Gloria Elena Guzmán Guevara no se presentó relación contractual alguna que las uniera, pues nótese como las testigos escuchadas por petición de la parte actora fueron contundentes en expresar que entre ellas no hubo ningún tipo de contrato, porque los servicios que prestaba la demandante lo eran en favor de su cónyuge Alberto Salazar Piedrahita.
Ahora bien, al analizar los mencionados testimonios, lo que percibe la Sala es que el señor Alberto Salazar Piedrahita como administrador de las propiedades ubicadas en la Carrera 6ª Nº 36-08 de Pereira y en su calidad de cónyuge de la señora María Orlanda Gualtero Loaiza, le pidió a ella de manera eventual, que recibiera algunos cánones de arrendamiento de algunas de las propiedades que se encontraban en el edificio donde ella misma vivía, más exactamente aquellos que debían cobrarse a sus propias familiares, pues nótese como esa situación nunca se presentó frente a terceros que no tenían ningún vínculo de familiaridad, permitiendo concluir que en este caso no hubo contrato alguno que atara a la demandante con su cónyuge, pues no se acredita que entre ellos haya habido un acuerdo de voluntades tendiente a generar obligaciones.
Así las cosas, no hay lugar a acceder a las pretensiones, en primer lugar porque las mismas fueron dirigidas en contra de la señora Gloria Elena Gualtero Loaiza, sin que existiera entre ella y la demandante vínculo contractual alguno y en segundo lugar, porque de haberse dirigido en contra del señor Salazar Piedrahita de manera principal o subsidiaria, se llegaría a la misma conclusión, esto es, que entre los cónyuges no existió un acuerdo de voluntades dirigido a causar obligaciones.
Por tales motivos se confirmará la sentencia proferida por el Juzgado Segundo Laboral del Circuito el 31 de julio de 2015.
Costas en esta instancia no se causaron.

En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 

RESUELVE

CONFIRMAR la sentencia que por consulta se ha conocido.
Sin costas en esta instancia.

Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia, se eleva y firma esta acta por las personas que han intervenido.
Quienes Integran la Sala,
JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente
FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES 
OLGA LUCÍA HOYOS SEPULVEDA                                         
ALONSO GAVIRIA OCAMPO
Secretario
3

